22º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
Ciclo “B” (1 de septiembre de 2024)
1.- RITOS INICIALES (de pie)	 	Canto de Entrada:

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 				Todos: Amén. 

Moderador/a: Bendigamos a Dios que nos invita benignamente a escuchar su Palabra y a mesa del Cuerpo de Cristo.
Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 

Sed bienvenidos, hermanos, a la celebración de nuestra fe. Queremos hoy que nuestro culto al Padre sea desde nuestro corazón convertido sinceramente a Él, no sólo desde los labios y los ritos externos.


Al comenzar esta Celebración, pidamos a Dios que nos conceda la conversión de nuestros corazones; así obtendremos la reconciliación y se acrecentará nuestra comunión con Dios y con nuestros hermanos:

- Señor, ten misericordia de nosotros.
Todos: Porque hemos pecado contra ti.

‑ Muéstranos, Señor, tu misericordia.
Todos: Y danos tu salvación.

        Dios todopoderoso, tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.  Todos: Amén.

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos alegres:  Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor.
Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos, 
te glorificamos, te damos gracias.
Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso.
Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre:
Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros;
Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica;
Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros:
Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo,
con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén.

Moderador/a: Oremos (pausa)
Dios todopoderoso, que posees toda perfección, infunde en nuestros corazones el amor de tu nombre y concédenos que, al crecer nuestra piedad alimentes todo bien en nosotros y con solicitud amorosa lo conserves. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.		Todos: Amén. 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) (Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario II B (I B nuevos) VIGESIMOSEGUNDO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª lectura se puede cantar “ALELUYA”). 

HOMILÍA (sentados)
Al comenzar el mes de septiembre retomamos la lectura del evangelio de San Marcos. Al ser el evangelio más breve lo hemos completado con el evangelio de San juan, que hemos estado leyendo durante cinco domingos del verano. 
En este domingo san Marcos nos cuenta que se acercaron a Jesús un grupo de fariseos y de escribas venidos de Jerusalén. Discuten con él sobre las tradiciones fariseas de pureza, o mejor podíamos decir de limpieza, como lavarse las manos para comer, o lavar los vasos y las ollas. Le acusan de que sus discípulos no se lavan las manos.
Jesús les contesta citando al profeta Isaías: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. El culto que me dan está vacío, porque la doctrina que enseñan son preceptos humanos. Jesús la interpreta como una profecía sobre la “hipocresía” de los fariseos y escribas que imponen unos mandamientos humanos, en lugar de la enseñanza divina. 
 Y les recrimina: Dejáis a un lado el mandamiento de Dios para aferraros a la tradición de los hombres. El corazón se ha separado de Dios y el pueblo ha caído bajo el poder de una tradición humana que ha vaciado la palabra de Dios, quitándole su fuerza y cegando a sus seguidores, de manera que no pueden contemplar la verdadera voluntad de Dios.
Hemos de tener cuidado en no dar más valor a la tradición religiosa, a ritos y supersticiones, a prácticas y gestos que nos parece un delito no realizar, que a descubrir los que Dios verdaderamente quiere y nos manda. 
Nuestro Dios, aunque siempre escondido, aunque siempre misterio, está siempre cerca de nosotros, tan cerca como lo están de nuestro corazón los mandatos y decretos que nos mandó cumplir, la palabra de la Sagrada Escritura que escuchamos, el Pan de la Eucaristía que recibimos, los pobres con los que nos encontramos. (Pausa)

CREDO (de pie)
Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe:
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo 
y nació de Santa María, Virgen, 
padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos, 
subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso.
Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos.

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica 
la comunión de los santos, el perdón de los pecados,
la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie)
Moderador/a:  Confiando en el amor misericordioso del Padre, que abre sus manos y nos sacia de favores, pidamos con fe.

1.- Por la Iglesia: para que acoja la Palabra en su corazón y sepa discernir la voluntad de Dios en medio de las tradiciones de los hombres. Roguemos al Señor.

2.- Por la paz y la justicia, por la fraternidad de todos los pueblos: para que el amor verdadero crezca en el corazón de todos los hombres. Roguemos al Señor. 

3.- Por los enfermos, por los que no tienen trabajo, por los que pasan hambre o por los que han perdido la fe. Roguemos al Señor. 

4.- Por los que nos hemos reunido para esta Celebración: para que, limpios de pecado, salgan de nuestro corazón buenos deseos y los sepamos llevar a la práctica. Roguemos al Señor.

     Atiende, Señor, los ruegos y plegarias de los que te suplican y quieren ser fieles a tu voluntad. Por Jesucristo nuestro Señor.
	Todos: Amén.

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie) 
	(El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los corporales.)

Moderador/a: Antes de participar del banquete eucarístico, signo de reconciliación y vínculo de unión fraterna, oremos juntos como el Señor nos ha enseñado:  Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre,
Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día, 
Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden,
No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal.

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz. 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice): 
Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la cena del Señor.
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para sanarme.
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga y dice: 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén.
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.)
Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio):

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 
Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y le bendecimos diciendo: Bendice alma mía al Señor.

- Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. Bendice, alma mía, al Señor y no olvides sus beneficios.

- Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; él sacia de bienes tus anhelos, y como un águila renueva tu juventud.

- El Señor hace justicia y defiende a todos los oprimidos; enseñó sus caminos a moisés y sus hazañas a los hijos de Israel.

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad. Gracias porque nos has alimentado con el pan de tu Palabra y con el pan de la Eucaristía: la carne de tu Hijo, inmolada por nosotros, que es alimento que nos fortalece y su sangre, derramada por nosotros, que es bebida que nos purifica.
	Ayúdanos a ser santos de espíritu y a no cansarnos de vivir con dignidad. A Ti, oh Trinidad Santísima y único Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos.
Todos: Amén.

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna.
Todos: Amén.

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir en paz.
Todos: Demos gracias a Dios.
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